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ESCRIBANO JORGE CARBONELL Y MIGAL tico, y por sobre todo ello, en difícil superación de dad y sapiencia, desde el aula, y en las disciplinas 


El fallecimiento de este relevante ciudadano ha sig tantos dones, una infinita bondad que le ganaba en periodísticas, demostró esas cualidades caballerescas 
nificado para el país la pérdida de uno de sus más seguida el cariño de cuantos le conocieron, sonriente que lo rodearen del afecto respetuoso, de quienes 


destacados valores intelectuales y morales, inteligen- y cálido, comprensivo y cordial Desde los puestos le tratare 
cia de excepción, cultura amplia, espíritu democrá- públicos que le tocó desempeñar, siempre con digni “owegrafía JUAN CARUSO 


Llegaba un forastero al pueblo, y nada 
había más findo para un treinteitresino, que 


brjo la fronda, desbordando un cesto de 
mimbre. Oirlo fuego, saturado de jueos, aro- 


al universo, a América, al Uruguay, a Trein- 
ta y Tres... a aquel rinconcito junto al 
Yerbal donde había nacido y se estaba des- 
plepando su inspiración. 

Flacia un día lindo de verano y nada 
-— salvo el Ofimar — invitaba más a un pa 
seo que aquella perenne incitación de la fru- 
ta fresca, la sombra reconfortante, el suave 
verdor. Hacía un día feo de invierno y 
-— salvo una de esas reuniones a puerta ce- 
tella y tabaco — nada tenía más fuerza con- 


He aquí una vista del remanso del Yerbal sobre el cual se recostaba la 
Quinta de Oliveres. 


RECUERDOS DE 
TREINTA Y TRES 


tra ese hastío pueblerino que se incuba bajo 
las cerrazones y al son del traqueteo de los 


-LA QUINTA DE 


buelos, sirvientas, mucamas, cuzcos y gatos); 
e “ espaldas” de la corriente pero al mar- 
gen de algún compromiso previo de esos 
muy comprometedores, y habida cuenta del 
cine y las retretas para la noche, ¿dónde iba 
a estar el refugio diurno, cuanto más chi- 
quito más apropiado para abrigar al recién 
nacido amor? No precisaba insinuario el 
culpable, para que la culpable se pusiera 
a mirar suspirando hacia los confines de la 
calle Real, y al instante estuviesen ambos 
en marcha a paso redoblado, en bmsca del 
tsitio donde al diálogo le estorban las pala- 
bras. 

Una yunta o una docena de comadres que- 
rían despuntar el vicio a cubierto de la in- 
discreción de vecinos, maridos, nueras, yer- 
mos y demás seguros, probables y posibles 
sujetos de la oración en el correr de un 
“pico a pico”, libre e independiente, y no 
tenían más que darse cita allí, mandar lle- 
nar un cesto y salir en busca de] lugar donde 
a la lengua le estuviese permitido dobiarsa 


y desdoblarse a sus anchas... y a sus la; 
gas. 

Andaba uno necesitando de ese remedio 
universalmente conocido contra todos los 
males, que se llama Soledad, y podía estar 
seguro de que un buen paseo diario por en- 
tre las arboledas de la Quinta de Oliveres, 
lo dejaba curado en poco tiempo de su pa- 
decimiento, así éste tuviera el nombre de 
un amor perdido o de uma suerra encontra- 
da, de un acreedor afligido o de un deudor 
sin aflicciones, 


« 


Eran quince o veinte hectáreas cubiertas 
por las más diversas especies frutales y ma- 
derables, limitadas al Oeste por el camino 
a la Isla Patrulla que safía por el puente 
viejo sobre el Yerbal; al Este por la calle 
Juan Antomo Lavalleja y al Norte por el 
arroyo Yerbal. Se entraba por una inmen- 
sa portera frente a la última calle del barrio 


Esta será la nueva ruta que atraviesa el Yerbal. A la izquierda puede apreciarse el mustio aspecto de la 
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“eres, (Foto De Grandi). 


¡DLIVERES (“LAS DELICIAS” 


La Floresta, la que pasaba contra el campo las especies imoginables: desde el guayabo cura culebra del Yerbal de las Sierras, cons- 
del Matadero y moría precisamente allí, al arazá, desde el cerezo al granado, desd» fitiúa uno de los más puros placeres trein 
frente a la Quinta. A la izquierda estaba la el manzano de California a la higuera crio — taitresinos. 
casa del encargado, con un inmenso galpón — lla, si ¡ en los 
donde se colocaba la fruta para el consumo jos, mandarinos, guindos, durazneros, pera- día de Treinta y Tres del Ofimar. 
del día. Por allí desfilabañ los vendedores les, etc. 


del pueblo y sus aledaños, a cargar carros, de esas frutas, el frescor de esos 
carretillas, bolsas y canastos. Por allí tam « bras, el perfume de esas flores, el 
¡ bién desfilaban los visitantes a surtirse para esos pájaros, el recuerdo cálido de aquell 
A ¡el rato que estuviesen o para el consumo El pueblo tenía fruta abundante y bara “rabonas”, ej dulce recuerdo de aquellos dia. 
A domiciliario. ta; tenía una fuente de trabajo para mucha lopuitos sin palabras. No pudimos decirles 
De la portera de entrada partía una es” gente; tenía un lugar de expansión, un re- adiós a esas cosas, como no pudimos dec+- 
pléndida avenida que luego de extenderse creo para pobres y ricos, chicos y grandes, selo al Ofimar, a las retretas, al Liceo viejo, 
varias cuadras bajo una amplia bóveda de en la Quinta de Oliveres. Si visitarla, pa- a los carnavales, a las serenatas, a nada de 
follaje, iba a rodear el entonces lujoso cha-  sear por sus caminos recovecos, sentarse nuestro pueblo. Hnbiese sido como decirnos 
le ter donde residía el dueño, flanqueado por en sus bancos y comer hasta hartarse, cons- adiós a nosotros mismos. El tiempo y la 
La amplios patios en cuya com-  tituía una verdadera fiesta, sólo pasar p”* distancia jamás fueron capaces de desfigu- 
a. petían canteros, estatuas, azulejos y una ad ollí en las épocas de floración, escuchar en rarnos ningún afecto. Y por si lo hubieran 
a. mirable botánica de todos los co-  ocasos y amaneceres el concierto de sus mi podido ser, llevábamos la decisión — que 
' lores, formas y tamaños. Por aquí y pot les de pájaros o mirar la inmensa mancha hemos estado cumpliendo 
.. allá, islotes de coronillas, palmeras, ceibos,' de sus montes ir trepando la ladera hasta te— de desandar los caminos del tiempo y 


Vieja casa próxima a la portera de entrada ocupada entonces por et cuidador de la Quinta, (Foto De Grandi). 


El cencerrito de Miguel Canosa 


PUMAR una sospecha es uno de los tra- 


fim, si cristaliza en algo, sea en bien o en 
amel amestro, sentimos un desahogo, nos li- 
bamos de una carga agobiante. Si no tiene 


biaban miradas elocuentes; esas miradas que 
dicen más que las palabras y que los ges- 
tos; que acarician o repudian, que ríen, llo 
ran o gritan. 

Canosa había conocido a su mujer en m 
día trágico. El capatez de un amiso suyo 
-—— padre de ésta— había venido a su cam- 


dolor y calor por su belleza. En el correr del 
tiempo se casó con ella. Le llevaba diez 


El hacendado ya había notado que con 
el tiempo Clara fue poniendo distancia entre 
Le relmla, en otro cuarto tuvo cama 
gue a veces compartía con él, pero con carne 
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fría y hastiado gesto. Fue casi indiferente 
con la hija de ambos, a quien Canosa ama- 
ba tiernamente. Pero el hombre no protestó 
nunca, a pesar de la pasión que sentía por 
su mujer, cálida y vibrante. El sentía pro” 
fundamente su dignidad de varón, creía que 
sería ruin mendigar, mantenía férreo su es- 
taicismo. Entre todo esto el tiempo seguía 
su camino. 

Cierta mrñana de enero llegó a la estan- 
cia un hombre. Pidió trabajo, venía de le 
jos, su caballo ro daba más. Canosa lo aten. 
dió. Lo vio hosco, encuevado, pero parecía 
sincero. 

Tres días després despertado súbitamen- 
te en su siesta, sacudido quizá por sigo que 
latía en su subconciencia, se enderezó en su 
cama. Abrió un postigo de la ventana y vic 
en la sombra de la enramada a su mujer y 
al forastero, habt-ndo. Fue breve la escena, 
sin ademanes. casi sin palabras. Luego se 
separaron. Cerró el vostigo. Y sintió entrar 
con velados pasos a ella y tenderse de nuevo 
en su cama, 

Al otro día, como todos el estanciero sa- 
lió al campo. Fue abriendo porteras. Des- 
pués, en un galope tendido enderezó a la co 
misaría. De allí salió junto con el comisario, 
al paso, rumbo a la pulpería del sordo Mie. 
res. 

— Mire, Trías —iba diciendo Canosa al 
otro — acá adentro, más escondido de lo que 
está el corazón, tengo un cencerrito. Debe 
ser algo como la guía del caballo pa su que- 
rencia O la de la hormiga pa su casa. Siem- 
pre que he estao cerca de algo fiero, ha so- 
nao. Hace algún tiempo lo vengo sintiendo; 
pero ayer me sonó juerte, como el de una 
yegua madrina que disparara... 

Y siguiendo al tranco, mirando adelante, 
sin cambiar de gesto ni de modo, Canosa 
continuó: 

—-Usté y yo, Trías, semos amigos viejos. 
Mire... — se reconcentró un instante —. 
Mi mujer y Leonel Pintos están tejiendo 
algo negro... Quieren terminar conmigo, 

El comisario observó a su compañero de 
camino. 

— Mire. Trías: hace pocos días llegó un 
hombre a mi casa, pidió trabajo y yo le dí 
el domarme unos potros. No los va a domar; 
su quehacer es matarme. 

Siguieron lrrgo rato en silencio. Al fin 
Canoza expresó: 

— Pero yo les viá seguir el juego carta a 

Dos días después, en seguida de cenzr, 
Clara habló a su esposo: 

— Mañana quiero ir a casa de mama. Ha- 
ce tiempo que no la veo. 

— Bueno. Que Cleto te lleve en el bre- 
que. ¿Me dejás la nena? 

— ¡No, que venga conmigo! —replicó con 
vehemencia; y siguó—: Dame unos pesos 
pa dejarlos allá... 

— Mañana te los doy. 

— Dámelos ahora, así los meto en la va- 
lija. Salgo temprano y quiero dejar todo 
pronto. 

Se levantó Canosa y fue a un pequeño 
escritorio que -tería. Abrió la burra. Cont'S5 
cincuenta pesos. Uno de los papeles osten 
taba una marca de ganado hecha toscamente 
a lápiz, quién sabe por quién. 

En el amanecer acompañó el coche hasta 
la última portera del campo. Después que- 
bró haria la comisaría. 

Llezó a su casa sobre el mediodía y en el 
galoón, a] ver los oios del domador, que tc 
miraron fuvazmente, sintió sonar su cence 
rrito. Comió solo. se acostó pero no pudo 
dormir la siesta. Cayó en una honda med:- 
tación. Se lev-ntó, fue al escritorio. revisó 
una pistola que guardaba, le cambió tes dos 


Sató a1 campo y volvió de tenfecitn. Fue 
a su dormitorio y allí, con unas almohadas 
arregló su cama como si en ella estuviera 
él dormido. La sábana cubría la cabeza... 
Dejó, como casi siempre. la ventana entre- 
albierta. Cenó y esperó. Una hora más tarde 
entró silenciosamente Cisneros. Con él se 
fue a la habitación donde su mujer dormía. 
Apxgeron lxs luces y esveraron. Cerca de 


«emenda seguida de otra que levantó el la 
drar de los perros y el clamor de la servi. 


—No jue nada, se me cayó la pistola y 
reventaron los tiros. Vayan a dormir, sosie- 
guen los perros, 

Entonces encendió una lámpara y con ella 
alumbró bien al domador. Se sentó frente 
a él 

— ¿Quién te mandó matarme? 

El otro, que sintió la imposibilidad de 
mentir ante aquel mirar fijo del hombre, sa- 
cudida la mente por la aparición insólita de 
éste cuando lo creyó deshecho, humilló la 
cabeza y respondió: 

— Su mujer y don Pintos. 

Canosa se volvió a Cisneros. 

- —Engillá y andá al rancho de Ciara, Y 
decile que hoy me mataron. 

En eso se sintió un grito afuera. 

—Es Trías — dijo el hacendado —; que 
pase. 

Sobre la media tarde llegaron a la es 
tencia Clara y Pintos, Canosa había orde- 


— Vea. Ciara — le mostró la cama — ahí 
estoy yo muerto, a quien usté y ese bandido 
anandiaron matar. 


Y levantó la sábana quemada por los dis- 
paros. 

— ¿Por qué me safís con ese disparate? 
¿Que yo te mandé matar? 

— Mire — le mostró el dinero que había 
sacado del cinto al domador — estos cin- 
cuenta pesos yo se los dí a usté ayer pa 


que se los dejara a su mama, valga su pe 
dido. Son fos mism 'OS, €se papel con esa 
marca de horqueta estaba con los otros. Us- 


la ventana y recostó los dos caños de la pis. 
tola contra lo que creís que era mi cabeza 
y reventó las balas. Con Cisneros lo ata- 
mos. —Bruscamente se dirigió aj domas- 
dor —: ¿Es verdá lo que he dicho? 

Y el hombre sordamente respondió: 

—-Sí, señor. Hace tiempo que don Pintos 
habló conmigo y comenzó a cercarme con 
promesas. Me dijo que me daría mil pesos, 
hecho el trabajo, y que me juera al Brasil; 
y que si cáia preso aquí él me atendería 
pa sacarme pronto y darme un gúen vivir. . 

Hubo un silencio dramático. Canosa dijo 
al fin: 

— Clara, ¿por qué mandó matarme 


fue dueña, atendí a su mama y a sus her- 
manos. ¿Por qué no me dijo que yo ya no 
dentraba en sus hambres? 

Y luego de mirarla profundamente, termi- 
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Pintos miró las puertes de la habitación. 
Pero estaban tapadas por peones, sirvientas 
y tres soldados que Trías había llevado. 

En el coche en que Hegeron, Clara y el 
otro partieron junto 1 demador. Canosa, 
afuera. los vio irse. Después entró en su 
casa con su hija. Y cayó en un sillón rodán- 
dole grandes lácrimas por sus mejillas. Trías 
que fue a despedirse de él, le dijo 
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EL ALCOR” cua mala es 
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Figurilla olmeca en ja”eita. Covarrubias ha comparado 
la predilección por el jade entre los chinos y olmecas 
con una argumentación etnológica muy interesante. 

(Colección Kurt Stavenhangen). 


Los chinos en el Nuevo Mundo — 


LA similitud de rangos físicos estro los po- 
bladores del Extremo Oriente y los in- 
dios americanos hizo pensar a muchos tra- 
tadistas de la era precientífica que el mon- 
golismo americano era hijo del asiático, si 
tien alterado por las adaptaciones al nuevo 
ambiente geográfico. No había que efectuar, 
para llegar a esta conclusión, concesiones a 
la autoridad teológica representada por la 
Biblia, ni a los relatos míticos, ni a las ima- 
ginaciones turbulentas. Se imponía simple- 
miente, objetivamente. Párpados con abulta- 
do pliegue epicéntrico, pómulos prominen- 
tes, cabellos cerdosos y narices mesorrinas 
eran caracteres físicos compartidos, entre 
otros. po” los asiáticos del Extremo Oriente 
y los habitantes primitivos de América, Y 
2 raíz de este sencillo paralelismo los chi- 
mos fueron señalados como posibles ante- 
pasados de nuestros indios. 

Los orígenes chinos, empero, deben ser 
sometidos a un análisis discriminatorio. Hay 
teorías que se concretan a señalar contin- 
gentes chinos inmigrando en masas cuali- 
totivamente apreciables; otras se limitan a 
cescubrir influencias culturales de orden 
cualitativo; finalmente hay hechos que cer- 
tifican contactos reales provocados por nau- 
fragios ocurridos en la costa pacífica de 
América. A esto se suman viejas tradicio- 
nes chinas, al margen de toda hipótesis, en 
el puro ámbito de la leyenda tergiversada 
por intérpretes europeos. 

Quien primero habla de los chinos, el in- 
evitable Padre Gregorio García (Origen de 
los Indios de el Nuevo Mundo, 1607), los 
hace participar en el polvoriento torbellino 
de pueblos que los tratadistas del siglo XVI 
empujaror, con el viento de su fantasía, 
desde todos los rincones del mundo cono- 
cido hacia América. Se trataría, en este ca- 
zo, de una contribución somática: el chino 
como ingrediente prehistórico de la pobla- 
ción indígena del Nuevo Mundo. 

Otra vuelta de tuerca se opera en el si- 
glo XVIL Entre los eruditos sinómanos de 
este siglo fermental para la ciencia se des- 
taca el jurista Hugo Grocio quien, bastante 
ecléctico por cierto, indicaba además contri- 
bucionez oceánicas y escandinavas en el po- 
blamiento inicial de América (Disertatio 
ae origine gentium americanorum, 1643). 
Grocia no se limita a señalar, como los 
contemporáneos del Padre García, el solo 
factor somático. Es un fino analista, un es- 
piritu afecto al método comparativo. El hu- 
manista holandés concentra su atención en 
los antiguos peruanos y advierte que mu- 


Según Max Uhle el dios mexicano de la lluvia Tlalac es semejante a una 
duidad china representada en los bronces de Shansi. (Códice Magliabechi 32; 
dibujo de M. Covarrubias). 


EL ORIGEN DEL HOMBRE 


TEORIAS 


chas instituciones políticas y estructuras so- 
ciales del Tahuantisuyo poseían sorprenden- 
tes similitudes con las chinas. Aquí ya no 
Se trataba de comprobar semejanzas racia- 
les sino que amanecia una teoría cultural 
difusionista que seguiría mereciendo el in- 
embocar en el orquestado y rico cuerpo de 
la vasta teoría de Max Uhle. formulada 
en 1939. 

En efecto, dentro del ámbito cultural —y 
permítasenos eyadimos en una necesaria 
digresión de la cárcel del tema histórico— 
se han descubierto significativas coinciden- 
cias entre China antigua y América preco- 
lombina que bien pueden ser hijas de la 
difusión, grata a la escuela de Viena, o 
Lien hijas de la invención independiente, 
como quiere la escuela norteamericana ins- 
pirada en Bastian y quizá en 'subjetivismos 
no confesados o no advertidos. 

Vamos a pasar revista a estas coinciden- 
cias, todas advertidas en los dece- 
nios de nuestro siglo. Así, M. von 
Hornbostel en su artículo Chinesiche Ideo- 
gramme in America, ANTHROPOS, XXV, 
1930) procura demostrar la semejanza exis- 
tente entre los signos de los indios cuna d> 
Panamá y algunos antiquísimos ideogramas 
chinos. Digamos, para hacer inteligible el 
tema, que el proceso de la difusión de la 
escritura ideográfica, y la escritura en ge- 
neral, es complicado. Según R. Heine-Gel- 
dern, un noble que tuvo la suerte de dedi- 
carse a la etnología (¿o al revés?), la es- 
critura habría surgido en Asia Menor a 
mediados del milenio IV antes de J.C. Ya 
a fines del mismo aparece en Babilonia y, 
siguiendo su marcha al Oriente que en -el 
Occidente está contrapesada por las escri- 
turas arcaicas 'minoicas, en el año 3.000, 
ante el estímulo de la vieja cultura micro- 
esiática representada por la cerámica gris 
y negra surge, en el norte de Persia y el 


Turkestán sudoccidental, acompañando la 


Cultura Cáspica Oriental Desde este cen- 
tro se irradia hacia el valle. del Indus y a 
mediados del milenio III hace su irrupción 
en las metrópolis neolíticas de Harappa 
y Mohenjo-Daro mientras que otro potente 


_ramal llega a la China para asistir a la 


creación, en el año 2.000, de la Cultura de 
Lungshan (Chine, die Ostkaspiche Kultur 
und die Herkunft der Schrift, PAIDEUMA 


IV, 1950). Las similitudes entre la escritu- 
ra de Harappa y Mohenjo-Daro con la de 
la isla de Pascua, así como los parecidos 
entra los caracteres ideográficos cuna y la 
vieja escritura china anterior a los Shang 
cobran entonces una nueva dimensión, ya 
que se deben investigar previamente los 
saltos vinculadores y las estaciones diferen- 
ciadoras sobre los trampolines sudasiáticos 
y oceánicos intermedios. Y esta investiga- 
ción, pese a los ingentes esfuerzos de Th. 
Bartel, Heine-Geldern, von Hevesy, Yung 
Keng, Imbelloni y otros, está aún en pa- 
ñales. 

En los dominios del arte se han hallado 
también coincidencias, esenciales unas y for- 
males otras. Entre las esenciales, referen- 
tes a la cosmovisión, se alínea la señalada 
por Leonhard Adam, el jurisconsulto ale- 
mán que halló tiempo para ser además his- 
toriador del arte primitivo y sinólogo. Este 
especialista, utilizando los reputados est:- 
dios de Franz Boas sobre la estética de lcs 


rucksichtigung der Kunst, WIENER BEl- 
TRAG ZUR KUNST UND KULTURS- 


AMERICANO 


ORIENTALISTAS 


hasta complejos culturales a las arcaicas 
en su Handbook of Aboriginal American 
Antiquities, 1919, refiere que una máscara 
de los chilkat, indios situados en la men- 
tada costa noroeste de Norteamérica, tenia 
las cuencas de los ojos rellenas con dos mo- 
nedas chinas, y agrega que la antigiedad 
de la máscara era superior a los doscientos 
años. Hay además testimonios de náufra- 
gos japoneses cautivados por los colúmbi- 
dos a principios del siglo XIX, 


El misterioso país de Fu-Sang — 


Los chinos no cuentan solamente como 
pobladores, civilizadores o náufragos en la 
prehistoria de nuestra humanidad indígena. 
Figuran también como descubridores de 
América. Según el relato del escritor chin» 
Ma-Twan-Lin, hacia el año 499 llegó a 
China, procedente del lejano Fu-Sang, el 
monje budista Hoei-shin. La descrición del 
mencionado monje sitúa a dicho país a 
20.000 lis al oriente de China y explica que 
el nombre le viene al mismo por la presen- 
cia del árbol así llamado el hibiscua rosasi- 
nensis, según Vivien de Saint-Martin). En 
Fu-Sang reina un soberano denominado J-ki, 
á£ quien rodean tres clases de nobles. Las 
gentes son pacíficas: no se conocen las gue 
rras y por lo tanto por ningún lado se ven 
lanzas y corazas. Abunda el cobre y no exis- 
te en absoluto el hierro; aunque frecuentes, 
no se valoran en demasía el oro y la plata. 
Las ciudades son abiertas, sin empalizadas 
que las cerquen, y las viviendas están cons- 
truídas con planchas. En Fu-Sang hay ca- 
ballos, vacas y ciervas domesticadas que 
se ordrñan para fabricar queso. El ganado 
vacuno, de largos cuernos, se emplea tam- 
bién para transportar cargas. Los vehículos 
son arrastrados por caballos, bueyes y los 
ciervos más vigorosos. La civilización de 
Fu-Sang merece este nombre pues se cono- 
ce la escritura, la cual se practica sobre un 


Mato 


del 


Recientemente (1954) Carl Scinuter 
: fisoñ 


Mujer de la tribu 


peda 
ui pla pd 
TEA TE 
| il (eli: fl 

| Aula « 

A RUAAO NA AE 
TAPADA DA 
Ile cl ln 
el bulla: 

j yl eel y: 
IREAAA E 
ple Piti Assad 


Damiel D. VIDART 


(Especial para EL DIA). 


16 
- 


nobleza 
H. Beuchat 


: 


a la china” 


no existían 
clasistas en la 
dice 
su Mami Y Adchóologio Americaino, 19 


: 


TT 
HANA AA! E + 
IATA ti sil 
ATi rt 5 dul fat pl 
AE | tHb ATT Pela JHAh 


10D EstaRAAnO sist Gin apo 
Jul ts LEA de li el + 
e lean | 

Mi 


E 
1 


MENTE 


ni; 
a HER 
las 07: 


ak] 4H HE! ph 
j HITA Jul Ep 3] 


3 
44 tráy 


EL VIAJE BREVE Di 


negó el leurel y el aplauso, no podía satis- 


de 
la 
se 
con 
la 
i y 
es nustialiatas y. nacido Gua, dl má E 


PRE ATE 


axción lácida y Úelirante a la vez, cuál fue 


A r- 


É 


ple 
3H 
¡El 

p AE 

pb 
di 
pa 
¡Hp! 
Mpal 
ppt 


dd 


¡E 


pul 


y %y 


FHLJ) 


ud Palace, de Nueva York, en 


22, y obtuvo un triunfo 


jpg! 
TT 


dl b: 


lteter 


1H 
ju 
HH 


' 


i 
ly 


+. 


€. 


Wu «y d 


A .em ak, Ea 
2 es NANI 


> 


Sl 


A 
1] 
rx 
< 
wi 
cal 
ul 
< 
Pol 
< 
ex 


a 
O" 
q 
A 


Ps 
E 
f: 


A nes 
e 
eZ » 


Lu 
¡= 
nj 
Y 
ps 
S 
Su 
SN 
a] 
ES 
= 
e, 
3 
= 
E 
5 


qa = 


ua 


OBRAS 
A MAESTRAs 


Ll 4L MUNDO 


Y LECUERDA 
* 1 CHOPIN 


los campos alrededor de la casa pa- 
de 
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vida parisiense en todo lo que sean hábitos 
y costumbres. Frecuenta los salones litera- 
rios donde se encuentran los espíritus más 
progresistas, los artistas más renombrados, 
los aficionados más cultos. Aparece de vez 
en cuando dando un concierto público en 
la Sala Pleyel. Su música se ve impresa en 
todas partes; a la par de tres o cuatro otros 
grandes pianistas es el maestro predilecto 
de la sociedad. 

Es la época de los pianistas, la primera 
ola del virtuosismo deslumbrante. Y su cen- 
tro es París. Un cronista anónimo. de aque- 
llos días escribe: “Thalberg es un rey; Lisxt, 
un profeta; Chopin, un poeta; Herz, un abo- 
gado; Kalkbrenner, un ministril; madame 
Pleyel, una sibila; y Doehler... un pianis- 
ta”. Han ido el rey, el abogado, 
el ministril, la sibila y el pianista; sólo 
figuran porque rodearon al profeta y al 
pocta que perduran en la historia. El profe- 
ta por derecho propio y por haber introdu- 
cido al poeta; no sabemos si las escenas Je 
sus primeros encuentros se desarrollaron 
aproximadamente como las expuso el cine- 
matógralo moderno. Pero fue una amistad 
noble y exenta de rivalidades. Lizrt, el ge- 
neroso, abriendo las puertas del triunfo al 


Federico Chopin 


joven polaco recién llegado. Veintión años 
tiene Chopin, y su descubridor... veinte. 
Pero es ya famosísimo, es el héroe de los 
salones parisienses y de innumerables salo- 
nes de concierto de toda Europa. Y será 
él quien escriba, a la temprana muerte del 


Chopin y George Sand, una de las parejas 
de amantes más famosas de la historia. No 
fue amor a primera vista como veremos en 
seguida. “Anoche conocí a George Sand”, 
dijo Chopin a un amigo, “la encontré extre- 
madamente desagradable...” Y el músico 
Hiller, amigo de Chopin, relata que éste le 
dijera: “¡Qué mujer más repugnante es esa 
Sand! h, una mujer, en verdad? Casi 
..* Pero la duda no perduró mucho 


nado amor que llena varios años? Pocos 
meses después del primer encuentro, en la 
primavera de 1838, ambos vuelven a en- 
contrarse en una fiesta. Y de aquel encuen- 
tro se guarda la úmica prueba escrita de 
amor que se ha conservado (George Sand 
quemó luego todas las cartas del amigo); 


es una tarjeta con las iniciales 
tora, y de su mano las palabras “On vous 


el músico ul a continuación la Y 


Chopin no volvió a la patria. La revuelta 
iniciada por sus compañ- ros terminó san- 
grientamente, en las calles de Varsovia y 
en las hoicas de la fuerza ocupante. Nunca 
opt do leal 


Dr. Kurt PAHLEN 


(Especial para EL DIA). 


PAJAROS 
Y 
JAULAS 


hace muchos meses, seis O siete, py, 
resoiución del Concejo Deliberante 4 


veces el hombre siente la sole” 
dad; para su Cura, nada tan agradable co” 


glicina, en la ternura del patio familiar, 
cantan los, pájaros cautivos, chacharrea un 
viejo loro, y los gorriones libres llegan a 
recoger sobre la frescura de grandes baldo- 
sas coloradas la limosna que le recalan rin 
querer su opulentos amigos en cautividad. 


ys» mejores cantos de la tierra criolla 
n de] tierno hacer de estos seres alados, 
quienes su paso por la tierra tiene 
do de caricia; el hombre ha querido 
sionarlos, sin que para ello haya tenido 
sha la intención de un castigo; quiere 
bien tenerlos junto a sí, quizás pera 
izar el dificir aprendizaje del canto y 
ala. Dos hombres han unido sus sentí: 
ntos en estas tierras del Plata, para 
mirarnos la vida de los pájaros nuestros: 
los Selva Andrads ha escrito amor-sa” 
ate sobre ellos y Axej Amuchast-gui los 
pintado primorosamente; ambos confie” 
su amor por los pequeños seres. Cór 
a Iturburu los dice en versos tiernos; 
jones los pone en la vida junto a los 
144; Hernández y Gutiérrez, Hudson y 
raldes, Silva Valdez y Juana de Ibar” 
”ra, todos ellos dicen su pasión por el 
paro y el nido. La jaula castiga un poco 
ocación de axuj con que los pájaros ma” 
im la vida del hombre; pero el hom're 
ila ciudad no se conforma con los gorrio” 
¡; traviesos y dañinos; y ha enjaulado los 
ros de las campiñas variadas, para te” 
los cerca; ha llegado a quitarles la liber- 
l, en cambio de su alimento seguro, de 
1 nido protegido, de todo su cariño; les 
il brindado la egoísta seguridad de las 
las, 
Cuando regresamos del mercado de pá” 
sos de Nueva Pompeya, traemos muchas 
“lexiones gratas al espíritu; no nos senti- 
sm capaces de censurar definitivamente el 
«porte de las jaulas; y nos venimos pen” 
ndo en aquel cordobés enamorado de los 
ijaros, que para igualarse en la realidad 
Mm sus cautivos amigos, encerró en una 
nm juwula de muchos metros de altura y 
lis de superficie, la propia casa con los 
boles próximos, conviviendo el amplio 
tiverio de cientos de pájaros de las más 
wmiadas especies y cantos y colores. 
Josó6 María LONGO 
Buenos Aires, 1960. 
Especial para EL DIA 
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MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 
EN FIN DE SIGLO 


L2 impetuosidad temperamental de Aque” 

Ma gran periodista que fue Eva Cauel, 
y su afán ppr esclarecer quijotescamente la 
historia de Hispanoamérica deshacie: do Jos 
entuertos de las negras leyendas, pluma <n 
ristre por lay tierras que la protaporizaron, 


la pusieron er 1899 en el trance de cabal" 
gar nuevamente por todo el continente ame” 
ricano —por el que desarrolló una campa” 
ña de alto valor patrivticuo— donde en ver” 


dad se conservaba más viva que en los ar- 

chivos la raíz y el decoro de la hispanidad. 

Pero también como en Alonso Quijano 

el ideal formado por Eva Canel iba muy 

lejos de la realidad y las amargura, y las 
fueron 


epistolarios. El de esta segunda salida de 
tan ilustre asturiana, comienza en M drd 
y está dirigidc a Fray Remón Martínez Vi" 
gil para pedarl> que con su bendición la ar” 
mase caballero de la fe y de la paz. 


Ya en su zndanza por la capital de Es” 


La emulación racista entre lo mediterrá” 
neo y lo sajón, es decir entre el espíri.u y 
la materia, adquiría aun en la propia Es” 
paña caracteres tan acusados que en el cé- 


mieles de este choque, quedando paña. a donde la llevara la reimpresión de y y 
reflejadas cor la vehemencia febril de <u e dlrs Omar > Maluilo, comcel que mas como la de Eva Canel le han dediccdo pa e e 
literatura, má: que en sus libros, en sms muchas y apasionadas pluma gimotease torio agrio y en oca 


“socorro porron... no.pnno» 


Madri un pozo airón las Cáma” / Ñ A 
o a ES Ve y ee £n Buenos Aires, pese a ser la colonia siones cruel cuando registraba en su episto* 
lacio Valdés— eran una desaforada feria dominante en aquel momento la italiana, y lario — y hasta en su libro “Por la Justi- 


de gobernantes incapaces de iniciativas sal- 
vadoras para un pueblo que palpaba la ruina 
le su imperislismo. Del que Eva Canel ve” 
neraba y cuyo prestigio intentaba conservar 


Con estas primeras desilusiones clavadas 
en lo más sensible de su patriotismo, se 
embarcó en Cédiz el 7 de mayo, en el “Ma” 
ría Cristina”, arribando a Buenos Air-g en 


siona] acogida y los indiscutibles éxitos que 
allí fue obtemendo como conferenciante, aú- 


no obstante todo lo bien que le fue en la 
feria, Eva Cane] no habló del tradiciona” 
lismo criollo, hospitalario y distingmdo, co- 
mo lo conoció en 1374. 


En sólo veinticinco años la capital argen” 
tina se había convertido en una ciudad de 


RT RAR da, egoísta, sin más solidea mi otro credo 
. A ———— que el de amasar y circular dinero. Ante 
M E ello, el idealismo de Eva Canel escribió 
$ CLINICA » uno de los epistolarios íntimos más crudos 
m y en él no queda nada que no repudie de 
$ -DENTAL 1 la ciudad, cerca del Obispo de Oviedo; ro” 
m » $ mo se apreciará por las glosas que hace- 
; | YAGUARON mos segui de los párrafos más 
0 desta-ados. 

y | PROTESIS INMEDIATA 

. TODOS LOS DIAS DE Para ella, todos los afenes de aquel pue” 
A 3 a 21 HORAS. blo se movían influídos por un utilitarismo 
. HORARIO CONTINUADO roer lega ordinal aus 
4 a mp tr apt 
$ » se pagaba; y mujeres no se sentaban en 
. Yacuarón 1533 los palcos paa someterse a las “emociones 
$ (A mitad de cuadra) de la escena, sino para, mudas e inconmo” 
$ CASI PAYSANDU | E A 

un escaparate joyas y pmturas. 

; Ps ahora de 1899, el rango de los caudales 
ns o habían suplantado al de sangre, al de 


ARSA - JOYAS 


YA ABRIO EN PIRIAPOLIS 


Para regalos finos, en ¿lhajas 
y relojes de calidad. 


VISITE ARSA - JOYAS 


did lbcooorrorcnncprnrrnsao 


Piriapolis: R. de los Argentinos 1194 2 
Age icial “Omega” dormía ante e 
E ES Ada e de la Plata, tenía entonces un 
CASA CENTRAL: CIUDADELA 139 económico y otro candal, que no el geo” 
al má tráfico ni fluvial 


Revestida en to- 
dos los colores. 


que en lo puramente mercantil, pues limita” 
ban la vida social a la de sus clubes, se 


que del pasadc de su petria tenían lrg emi- 


cia y por España”— la situación y persona" 


mejor la impresión que luego le causó el 
Uruguay; pues nada más estimable para juz- 


Pr rs su patria con tal de lograr mejores sueldos  grantes españoles, y por lo mismo no po” gar el nivel de un pueblo, que conocer el 
Y... prepara los adylando lo argentino, dían enseñar a sus hijos las virtudes de 3u de los próximos ya que de las oscilaciones 
mejores asados. Frente a esta crisis de ideal y de patrio” raza De aquí nació un republicanismo fu” de éstos, sube o baja también el de aquél 


338 Alhaje su jardín 0 biernos españoles precedentes fomentaron  farse de ellos, durante algún tiempo, fue años de distancia, que vivimos en el mundo 
“BARBACOA” “BARBACOA * detrimento de Su proria historia —y pus” calificativo de español sazón, es ver como todos hechos 
” mo” > 


PEL 
A E 


IN blo que no '3 conoce va condenado a De todos los pueblos que formaban el que crearon la agonía de lo español, lejos 
MERLINO S.A. rir— desperts en el cosmopolitismo borae- complejo de Je sociedad bonaerense, era rre” de asolario lo afianzaron. 
_ bre renhse un j nacionalismo, en ej que  cisamente el peninsular el más desunido 
Magariños Cervantes 1983. — Tel. 412134 ds po y de pcs: dig DAA de apa Citar por dea f. L. PEREZ DE CASTRO. 
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TARZAN HABIA EMPAQUETADO ORO Y UTENSILIOS DE LA 
EDAD DEL COBRE PARÁ LLEVAR A LA CIVILIZACIÓN. 

SU DESTINO, UNA BASE AÉREA PARA QUE EL PROFESOR 
PLANDOME PUDIERA LLEVAR SUS SECRETOS A AMÉRICA. 


am 

Med UDS HAN DESCUBIERTO 

os | al) 
LON LO 
LOGOS CONOCEN. 


UNA VEZ QUE MI MISIÓN ESTÉ CUMPLIDA, TARZÁN, 
A MI ME GUSTARÍA VOLVER AQUI Y ESTUDIAR CON 
UDS. PERO DEBO PRIMERO SALVAR LA CIVE 
LIZACIÓN. 


DESPUÉS DE BAJAR 5000 METROS DE. 
ROCA VOLCÁNICA VIERON EL FOLLAJE 
) : 


NOLH 


HEMOS DESCUBIERTO LA ENTRADA 


QUE USABA ESTE PUEBLO. DEBEN 
HABERLA SELLADO CON CANTOS RO- 
DADOS. PASA TU PRIMERO, ITO,YO 
TE ALCANZARE EL EQUIPAJE. 


LE 
ESTA GENTE PRIMITIVA DEBÍA TENER UNA ENTRADA SUBTERRÁNEA “<= 
DESDE SU VALLE, ESTOS ESCALONES NOS CONDUCIRÁN AELLA. — Y 


La NOCHE ENCONTRO A TARZAN CONSTRUYENDO UNA BALSA EN LA ORILLA DEL RIO 
HABÍAN VISTO DESDE TARZANLANDIA. 


POR DONDE 1REMOS,POR LO ) 


q 
J DEL BRUJO? NO, ESE ES EL OTRO COSTADO | 


DEL VOLCÁN. TOMARE 
EL RIO QUE VIMOS De 


R o NO HAY MAPAS DE ESTE RIO INTERIOR. 


LLAMA ESTE L0 LLAMAREMOS EL RIO SIN NOMBRE, PORQUE 
- la EL ACANTILADO. TODO KLAN: 
23 RIO CONDUCE AL MAR. > A 
6 59 NUESTRA MEJOR GUÍA Y | 
> A" EA EN UNA JUNGLA DES. EL BRUJO DECÍA QUE HAY 
e M) CONOCIDA. RIOS CON PECES QUECO 
/ MEN GENTE” 


gt > == eE es 
EL PROXIMO DOMINGO- LA TRAMPA DEL RIO SIN NOMBRE. | 


¿€ TIENE CALOR 2 


Sombrero reversible en tela Malla de baño en las- 


a lunares, combinado con S.. tex de alta calidad, 
tonos lisos 80 ; con fino detalle com- j Ay 
sA binado en la solapo. z Traje de baño ' 


realizado en Ze- 
phir escocés de 
alegres y firmes 
colores. Talle 4 de 


$30.000 . 24.00 


Aumenta $ 1.30 p talle 
o 


Traje de baño=__“_ 
en gros liso, con 
adornos de picot 
y moderna polle- 
ra tableada. Ta- 
lle 2 de $18.00, 


2,1400 


Aumenta 5, 50 p/talle 


NY PRECIOS 
Y REBAJADOS 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN 

SAETA T.V. - Lunes a las 20 hs. Escena- 

rio de Variedades. - Martes a las 21 y 
presentuciones 


Talle 6 de $59.50 ' 


0,479 | 


Aumenta $4.70 por talle 


Presentamos en lastex impor- 
tado, creaciones de lineas 
armoniosas y tonos de actua- 
lidad; de $98.00 2.7800 
4 Novedoso sombrerito 
en tela de colores 


lisos 6 480 


Salida de baño en 
Jumel, moderno teji- 
do de excelente resul- 
tado, diversos colo- 
res. Talle 8 de $ 44.50 

9,3550 


Aumenta $3.20 por talle 


Novedosa salida en 
popelina estampada, 
con moderno cuello 
y variedad de colores. 


de $54.00, a. 4200 
Malla de baño rea- 


Original casaca en Jumel 
a lunares, tiene escote “V” 


bolsillos. Talle 2 
de 
Aumenta $1.90 por talle 22 y 50 hs. El Show del Verano de Oro 


Acompaña este conjunto, 
short de línea modemo » 


el a semen clóo 150 00, * en las 3 avenidas y 
a lunares, es de li- Aumenta $1.20 por rol 7 ld Da E PS 


neos clásicos, que lu- | 
ce siempre elegante, Ñ 
de $55.00, a Ñ 4500 Á | PR 
Práctico bolso en te- o 

la fantasia, con inte- 


rior de goma 1200 EN 


A Cinturones en cuero marroquí blanco SOLER HMOS. S.A. 
[2 con forma. Ancho 0.04 cmts. 1280 
” Juvenil casaca en algodón rayado | A | CASA MATRIZ 
con atractivo detalle de hebillas, de 1 LA 7009 61 


$26.00 a á 1950 querida 


Gral. 
- ; | Flores 2341 - TELEF. 
Pañuelos de cabeza para playa, ori- 24200- 24300 - 24400 


ginales diseños y colores. Tamaño ad SUC. CORDON 
0.50 x 0.50, a cfu ¿350 8 Avda 18 der Julio 1601 


EXCEPCIONALES OFERTAS QUE PRESENTAN TODAS LAS SECCIONES 


